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ARTÍCULOS SIN FONDO.

MODA S.

Iloy os toca ú vosotras, bellísimas lecto­
ras; ii cada cuál lo lloya su dia, y hoy es el 
vuestro.

Estoy seguro que al leer el epígrafe de 
este artículo, me habréis tributado una de 
las sonrisas mas hechiceras do vuestro re­
pertorio .

¡Que lástima! ¡Cuantos desengaños nos 
llevamos en este mundo!

Y lo peor del caso, es que me quedo con 
lassonrisas; soyavarode vuestros encantos, 
y como tal, no estoy dispuesto á desperdi­
ciar nada.

Conste, pues, que sois mis acreedoras y 
vamos al asunto.

Un articulo de modas es una femme de 
•■hambre como dicen nuestros vecinos, allen­
de los Pirineos.

Mas claro, es el que se encarga de ves­
tir  al género humano.

Esto articulo, tiene por consiguiente que 
vestiros, ó al menos deciros como lo ha­
béis de hacer.

A llá van mis figurines; si no os gustan, 
no es culpa m ia.

P rim ero . Tez de nieve, ojos azules, na­
riz griega, cabellos de oro, boca do rosas 
y  jazm ines, talle esbelto.

Segundo. Tez moremi, ojos negros, ca­
bellos ídem, boca fresca é incitante, nariz 
de buena forma, talle flexible.

Tercero. Tez blanca, ojos pardos, ca­
bello castaño, bocado labios rojos y  dien­
tes de perlas, frente despejada, nariz recta, 
talle de mimbre.

Aquí tenéis tres figurines que siempre es­
tán  de moda; la  que sea como cualquiera

de ellos, se puedo contar en el núm ero do 
las mas elegantes.

Esta moda no pasa, so mantiene siempre 
en el mundo, por ser una de sus mejores
galas.

Además se usan una porcion do acceso­
rios á estos tres figurines, de gran efecto.

Las m iradas dulces en los ojos azules, 
son unos adornos que agrudan mucho.

Las chispeantes en los negros, embelle­
cen el conjunto.

Las apasionadas, en los pardos, hacen la­
tir  un corazon de roca.

Una cenefa de sonrisas sobro cualquier 
figurín, lo realza de un modo estraordi- 
nario .

En este adorno es preciso tener mucho 
cuidado; las sonrisas burlonas es necesario 
que estén muy bien cortadas por las tijeras 
del talento, pues de lo contrario pueden caer 
en el ridículo.

Las bertas pureza, sientan m uy biensobro 
cualquier tra je .

Idem inocencia, son do muy buen gusto; 
pero se usan poco, ú consecuencia do liaber 
introducido el siglo la  m anteleta do los ojos 
abiertos.

Ambos adornos tienen ventajas y  con- 
tra s ; el primero, si no está bien hecho, es 
una capota tontería do mal gusto, y  el se­
gundo siendo exagerado, abriga poco y  es 
espuesto para la salud del alma.

Con el patrón do el buen tacto so pueden 
salvar estos inconvenientes.

Los gabanes amabilidad visten muy bien 
y  agradan á todo el mundo, pero es nece­
sario no exagerarlos.

Las botas pudor son las m asbellnsy sien­
tan tan  bien á las jóvenes, que hacen furor 
entre las personas de buen sentido.

Los mantones coquetería son también muy 
elegantes, pero hay que mirarlos con cuida-
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ilo pura que no se confundan con otros 11a- 
inailos coquetisino, pues éstos, aunque em­
bellecen un momento, aniquilan el alma y 
matan la pureza.

El tálenlo y  la m-nlestin son unos (le los 
mas encantadores adornos que se pueden 
usar: el primero, es preciso colocarlo algu­
nas veces sobre el corazon para que tenga 
un poco de sentimiento.

Los corazones sensibles son encantadores, 
á pesar de que van cayendo en desuso,pero 
nunca caerán del todo, pues aunque sus de­
tractores los corazones fríos hacen cuanto es­
tá á su alcance por desacreditarlos, los de- 
tienden el amor y la fe.

l 'n  corazon insensible es una flor sin 
aroma.

í.ii rirtuil es un traje tan lindo que no 
hay mortal que no le rinda culto.

La ausencia de la virtud es la negación de 
lo bollo.

Aquí teneis las mejores modas, vestios 
isi. y seréis codiciadas por todos.

La mujer es la flor de nuestra existencia; 
mando se adorna con estos atributos, no so 
marchita.

Una buena esposa y una buena madre 
forman el Paraíso del mundo.

La primera, es un raudal inagotable de 
ternura, amor y  abnegación; la segunda, 
un altar ante quien dobla la rodilla el mas 
descreído.

Adnrnaos, hermosas hijas de Eva, con es­
tos atributos, y liareis del mundo un eden.

La mujer es la familia, y  la  familia es 
n nestro cielo.

l ’na mujer pura, inoaente y  discreta es- 
iá Mi-mpre de moda.

( 'nulo !a hermosura la tiene en el alma, 
:i<> ciivejeiv nunca, siempre es hermosa.

¡1 ich  'so el hombre que pueda alcanzar 
u!i lijrurin do esta clase!

GRANOS DE ORO.

Á  L A  NOCHE.

P O E SÍA .

N’.i/ln ' s 're n a . del dolor n m ira ,
; » tu  encanto v apacible calm a  
bajan del cielo  v  la  con goja  dura  

tem pla del alm a! 
l iso  de estrellas tachonado m anto,

con que tu s  hom bros co lo sa les  prendes, 
sobre la  tierra de sufrir cansada  

m ágico  tiendes.
Y a  de la luna cariñ oso  el rayo  

brilla en la fuente que su  luz retrata: 
leve riela , ▼ tem bladoras finge  

cinta  de plata.
Blando el m urm ullo del arroyo lim pio  

h u  í i i a  p isando entre las rtorvs rojas 
m an sas las auras con am ante b eso  

ineeen las hojas.
Ora que calla  la dorm ida tierra, 

m u la gozan d o  tu  feliz so s ieg o ,  
no.-lie serena, del dolor am ig a , 

o y e  m i ru ego .
L leva en  las a las de tu  d u lee b risa , 

líév a l-  al á n g e l que adorando adm iro  
este del alm a enam orado y  tierno  

hondo susp iro.
Pero q ue n ieg u es á tu  brisa blanda, 

p láeid i noche el corazon quisiera  
«pie lleg u e  á K lvira, y  por s u s  d u lces lab ios  

p ase ligera .
Mira que horribles en el alm a am ante  

c e lo s  del dia «pie la alum bra siento; 
mira que t.*ngo. s i su s  rizos m ece, 

ce lo s  del v iento .
D eje el susp iro , y  sin  decir se  aparte 

que es  de mi pecho ni que y o  le envío: 
no tem as. 110‘lie. qu * al sentirle Klvira  

dude que e s  m ió.
J .  ItoMCA.

VAUIKDAIJKS VARIAS.

MI VECINA MARIQUITA.

H IST O R IA  Q l'K  IU K H C R  N O V K 1.A .

CAI’ÍT n .O  I .

(ConliHilarión.— IVVov el mimen anterior./

Permanecí un momento con la cabeza en­
tre  las manos; al fin me levantó y  vi que 
D. Avelino hablaba tranquilam.-nte con el 
padre de Rosa.

No es fácil comprender el disgusto que nu- 
causaba que aquel viejo estalermo hablase 
con mi ángel.

Sin duda un presentimiento de esos que 
no se esplican y que no tienen razón ningu­
na en que apoyarse, me hacia temer mucho 
de la aproximación de aquellos dos seres.

E l corazon, es indudable, nos dá las mas 
veces la voz de alerta y rara vez nos engaña.

I). Avelino era un sugolo, que desde ol 
primer momento que lo vi, me fue antipá­
tico.

\  erdad es que su fisonomía predisponía 
en contra suya.
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t.i a o n i r-

Y ya que te lie hablado de su físico, voy 
:i hacerte, carísimo lector su pintura; y ten­
go poco que pensar, puesto que me basta con 
copiar la estampa de la heregia.

Ahí va el retrato, prepárate, y no te 
asustes.

E ra pequeño, tieso, acartonado, con la 
cabeza gorda y las piernas flacas.

En sus ojos melados, ni grandes ni chi­
cos, se vcia una mezcla especial de malig­
nidad y estupidez.

Su mirada oblicua, revelaba una perversi­
dad estraordinaria y un instinto feroz y co­
barde.

Mezcla rarísima de la raposa y el burro.
Nariz larga y ancha, color verdoso avi­

nagrado, y boca enorme, tan sucia como 
pálida.

Vestía siempre con ridicula elegancia, y 
afectaba ser apasionado por la música, dán­
dose por muy inteligente.

Recuerdo perfectamente, que la primera 
vez que tuve el disgusto de verlo, me dijo 
que pensaba ir á Madrid, solo con el objeto 
de ver á Roba lo il Uiavolo.

Aunque sea una tontería, formé mala 
opinion de él por esta razón sola.

Hablaba musiio y no mal, á pesar de 
querer hacer siempre alarde de erudición, 
pues en la conversación mas sencilla, in­
troducía, viniera ú nú á cuento, infinidad 
de notas históricas y personajes célebres.

Yo creo que la mayor pa. te de las veces, 
ni él mismo se entendía.

Ganoso de hacerse notable, ahuecaba la 
voz con timbre campanudo y daba su opi­
nion de plano con la seguridad del sábio.

Continuamente estaba cstirándoso los pu­
ños de la camisa y arreglándose la corbata 
y el chaleco.

E ra, en fin, la caricatura de un hombre 
notable.

Tonto, lleno do pretensiones, erudito 
contra la voluntad de Dios, y diestro en 
estremo para la infamia.

Tal era D. Avelino.
Figúrese el mas pintado la gracia que me 

haría al verlo en un contacto tan íntimo 
con Rosa.

E l vapov seguía su marcha magestuosa 
Guadalquivir abajo, meciéndonos dulce­

mente, como una madre carillón que duer­
me á su hijo en la cuna.

Yo paseaba mi mirada desde las ondas 
del rio á los ojos de Rosa, y cuando me fi­
jaba en ella con alguna tenacidad, la veia 
inclinar la vista al suelo y hacerse la dis­
traída, jugando oon los flecos de su man­
tón.

Las mujeres tienen el don especial de la 
adivinación.

Como desde que nacen, su misión en este 
mundo es agradar, amar y ser amadas, no 
pierden el detalle mas pequeño y penetra 
su mirada hasta lo mas intimo ae nuestro 
corazon, midiendo con una exactitud mate­
mática la profundidad de nuestro senti­
miento.

Rosa, habia adivinado que yo la amaba, á 
pesar de sus pocos años y estoy seguro, lioy 
que veo mas claro en materia de amor, que 
D. Avelino me estaba haciendo un señalado- 
obsequio, pues al establecer entre ambos 
un paralelo, era muy natural que la balan­
za se inclinase en mi favor.

Yo, entonces, como tenia sobre los ojos 
el velo de los pocos años, no comprendía 
nuda de esto, y siguiendo el ímpetu de m i. 
corazon, detestaba á aquel hombre, sin mas 
razón que por que la miraba.

Era tan feliz con mi amor, que odiaba la 
sombra mas palida que pudiera oscure­
cerlo.

Aun no me habia puesto á pensar si Rosa 
me amaría; la veia y era feliz.

(  Continuará.)

MÚSICA CELESTIAL.

¡A D IO S I  (1)

A.***
¡Adiós! ¡adío»! e l aura pUfildera

Arrebatad» lleva mía lam ento*. 
¡Ingratas! ¡ni una lágrim a siquier»
D ais á m is fieros, tétricos tormento»!

ÍQuiere morir m i corazón cobarde 
’or no »ufrlr tan d etd lclu d a  luertc! 

¡V o lv ere is .... lorá tarde!
¡Tarde tam bién para llorar m i m uertel 
Mus, ¡ay! que ai he cog id o  la» etpinaa
Y el sufrim iento mi exlatencla a g o ta . . . .  
Sobre vuestra» caber»» peregrina»
Mi «angra ha de caer g o ta  traa gota!

(1) D espedida do un pollo  rom ántico.
• t
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Á  L A  E M IN E N T E  Y  B E L L A  A R T IS T A  

C A T A L IN A  L E B O U Y S.

La ardiente Ita lia  te  m oció en su s  brazos 
C om o al n iño la maclrc cariñosa;
A llí la  inspiración beb iste , herm osa.
Presa d el gen io  entre los dulces lazos.

D esp u és, com o palom a viajera,
AI mundo encantas con tu  dulce arrullo
V d«* la g lor ia  el m ág ico  m urm ullo  
A u lica  te  precede y  m ensajera.

Cuando el rayo divino tu alm a sien te.
S i tu s triunfos Euterjx' presenciara,
Knt»Tjie la corona se  tjuitara 
Para ceñirla á tu inspirada frente.

A M O R  E S  P L A T A .

K iña  de n eg ro s  ojos
Y  tez rosada.
E cham e sin  enojos 
l ’na m irada ...
Que mi alm a am ando. 
Por esos  dos luceros 
E stá  penando.

Y o  te daré canciones
Y  am or en ellas.
Puro, cual las regiones  
D e las estrellas:
Y  en  cam bio , herm osa, 
M e darás tu  sonrisa
M as cariñosa.

Se ilum inó la alfombra  
D e la cam piña.
D isipando la som bra  
L a herm osa n iña,
A una ventana  
A l m ostrar su  carilla  
Pura y  lozana.

Sonrisas y  ternezas. 
D ijo , riendo.
Son en cifra, sim plezas  
Que y o  no entiendo. 
D adm e doblones,
Que al oro 110 resisten  
L os corazones.

En mi p .v h o  encerrado 
T einro un tesoro  
Que se  abre su  candado  
C on llave de oro:
De am or la puerta.
A el cjue traiga c<a llave 
La tiene abierta.

C erróse en  el instante 
L a ce lo sía .
Y ni m archarse el am ante 
T riste deeia:
¡Oh suerte ingrata!
¡Oh s ig lo  d iez y  nueve  
D o a m o r e s  plata'.

Á  E N C A R N A C IO N .

N ació  una rosa entre olorosas flores.
D e hlaueo sen o , «le divinaesein-ia;
T u vo  con la virtud casto s  am ores 
1 s«.' llam o la flor tic la inocencia.

l*n ángel com o tú . de n egros rizos.
D e ta lle  esb elto  y  de mirada herm osa. 
A dm irando s u s  candidos hechizos  
Cortó del tallo la fragantt rosa.

V olv ióse a legre, en su  incansable vuelo. 
A  remontar á la ce leste  altura.
Pero an tes, n iña , de sub ir al cielo  
D ejó la ñor sobre tu  frente pura.

A  L A  V IR G E N .

P L E G A R IA  PO R  MI IIIJA .

¡Madre mia del C onsuelo, 
R audal constante de am or. 
M itiga  lui triste anhelo  
A m enguando m i dolor!
I n án g e l m is p asos gu ia  
En este  valle d o lien te ... 
¡D éjam elo , m adre m ia.
Que e s  de m i dicha la fuente! 
¡Con el m i dolor se calm a  
^ no m e asedia cruel:
¡T odo el am or de mi afcna 
l'!>t.i concentrado en  el!
¡T u  «jue ante el santo  madero 
T e  a n egaste  en  a flú c io il.  
C om prenderás que le quiero  
Con todo mi corazón! 
jT ú . la madre sin  ventura.
Que tanto lloraste allí. 
Comprenderás m i am argura  
\  te apiadarás de mi!
¡Madre m ia del C onsuelo ,
R audal de constante aiunr. 
R eco g e  m i am ante anhelo  
\  apiádete m i dolor.

CAJON 1)K SASTRE.

Solueion del enigma inserto en el núme­
ro anterior.

Camelia.
SoliK-ion á la charada.

S r. D . M anuel f i .  R entero.

M uy señ or mió:

Tom a la ra -ch a , e l n»*vegante osado.
Que al m ar se  lanza tri;s m entida suerte: 
nus.p i.- la ra -tla , cuando cierzo airado.
O las em puja am  *nazaudo m uerte;
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Q ue tierra  adentro  y  con  la  racha y  nula  
E n cu en tro  y o  m u y  fácil la  c h a ra d a .

B . S . M .

U n  su scr itor  d e  E l Ckro.

A m o r  d e  p a d r e . — Cuentan de Federico 
i*l Grande, que habiendo citado al embaja­
dor español para un grave asunto, este lo 
sorprcnció en su despacho andando á gatas, 
con uno de sus hijos montado sobre la es­
palda. E l rey no se inmutó, pero levantan­
do la  cabeza dijo al embajador:

— ¿Señor embajador, sois padre?
— Si señor, contestó.
—Entonces voy á acabar de dar la  vuel­

ta , dijo aquel gran rey.

C A N T A R E S .

M a la ya  tie n e  la  fa m a  
D e  fas m u ch ach as bon ita s,
N i ñu, 8 i te  v a s  de a ll í 
V erás co m o  s e  la  q u ita s.

D e  tu  ven tan a  á la  m ía  
H a y  u n  cam in o  r e a l.. .
P or  é l vienen  tu s  su sp iro s , 
P o r  é l lo s  m io s  se  van .

N o  te  a so m es , v id a  m ia , 
C on ta l emjHM'io a l h a lcón , 
¡N o  v e s  q u e to d o  e l q u e pnsa  
T e  d á  un perdona por D io s!

T e  en treg u é  m i corazon
Y  lo  tra taste  tan  m a l.
Q ue e l p obrecito  e s tá  enferm o
Y  no lo  p ueden  curar.

— Dispense V . caballero, ilecia una seño­
rita , poro oslamos abusando demasiado de 
su amabilidad.

— ¡Olí señorita! contestó él, VV. pueden 
abusar lo que gusten.

C H A R A D A .

P u ed e  ser  prim ara y  cuarta  
U n a h erm osa y  u n a  fea ,
Y e s tá  en  id én tico  craso 
L a cu arta  trás  la  tercera. 
Ss*£unda y  cu arta  e s  un b ich o  
F e ro z , d o m éstico  y  h em bra. 
L a  s e g u n d a , terc ia  y  cuarta

G u ard a un  h om bre en  p tx  j  en  g u o m u
Y  m i tod o  es  u na flor.
U n a  m ujer y  una piedra.

— Dispense V. caballero ¿cómo se llama 
ese señor que acaba de entrar en el núm: 3? 

— ¡Hombre! ¡como se ha de llamar! ¡por
su nombre!

— No digo eso.
— ¡Ah! ya, ya comprendo, se llam a á

voces cuando está lejos.

A p o l o g ía  d e l  m a t r i m o n i o . — ¿ A  donde vas 
tan de prisa, Eduardo?

— Déjame en paz Genaro, me voy á pe­
gar un tiro .

— ¡Hombre! no seas loco, anda y  cásate.
— Poco á poco, Genaro, que todavia no 

estoy tan  desesperado.

E P ÍO R A M A S .

Q ue cuanto» aBos ten ia ,
G il p regu n tab a  k  V ice n ta ,
««Ya le  h e  d ich o  k  V . q ue trein ta;»  
V ice n ta  le  respondía .
Y a  lo  dohia ir sab ien d o ,
C ontestó lo  G il prudente,
P u es  haco y a  m as de ve in te  
Q ue m e lo  e s tá  V . d icien do .

Ju an  e s  to n to , y  su  m ujer 
A  pe«nr d e  su  sim p leza ,
S e  em p eñ a en  q ue lo lia  de li&cer 
H om b re de gran d o cab eza.

E n  tu  re lig ió n  D . B abas,
V a s  do perjurio en  perju rio .
A y e r  A V en u s  rezabas
Y  h o y  lo rezas ¿ M ercurio.

Ei, g i t a n o . — Un caballero, que viajaba á 
caballo, se encontró un jitano que con esa 
dulzura peculiar en ellos, so acercó sombre­
ro en mano y  le pidió papel para un cigar­
ro; el caballero se lo dió y  á los diez minu­
tos se volvió á acercar el jitano y  le dijo: 
¿tiene su mercó la  bondad de darme un po- 
quillo tabaco para este papel?

E l caballero se sonrió de un modo harto 
significativo y le dió tabaco; el jitano  lió su 
cigarro y con la misma sonrisa volvió ú 
decirle; su mercé dispense, pero no tengo
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fuego__ El caballero le dió un puro que
tenia en la boca encendido; entonces el j i ­
tano se puso el puro en la boca y guardó 
el cigarrillo. Pasó un rato, y viendo el ca­
ballero que no le devolvía el cigarro le pre­
guntó por él: entonces el jitano  estirando 
las cejas y dando á su fisonomía una mar­
cada espresion de asombro, quedó parado y 
contesto: ¿pues qué? ¡jum a su mercó!

MI  NOVI A.

S O N E T O .

T en g o  una n ovia  de virtudes llena. 
H erm oso serafín de n ivea frente. 
l ) e  m anos de m arfil, boca riente,
Y  an gélica  m irada de sirena.
A l n ecio  coq u etisin o , siem pre agen a ,
T an  so lo  puro am or su  pecho sien te.
Y  su  alm a v irg in a l, am or ardiente 
C om uniea á mi s»*r y io cn agena.
Jam ás su  boca dibujó el sarcasm o.
Jam ás su s  ojos el am or m intieron .
S u s d iv in as palabras de entusiasm o  
l ’n bien in agotab le en  mi vertieron.
N o  le  lia dado ¿ m i vida una hora am arga . 
JVro e s  m ujer, ¡gran D ios! y  eso  m e carga .

S e ñ a l  f i j a . — Parece que andan palus, 
dijo un gallego á otro.

— ¿En que lu cunuciste? le preguntó su 
compañero.

—Dierunme tres, contestó el primero.

E P ÍG R A M A .

L as obras postum as son . 
D ijo Juan  á su  hijo A lberto, 
L a  que a lgú n  sabio varón  
E scribe después de m uerto.

A n f .c u o t a . — Uno encargó á un pintor el 
cuadro do las once mil vírgenes y lo ajustó 
en once mil reales.

Empezó el pintor á calcular como liaría 
para figurar tan tagente,ysele ocurrió pin­
tar un templo, del cual fueran saliendo las 
once mil doncellas.

Concluido que fue, lo presentó al que 
so lo habia encargado, y éste despues de 
-ontar las figuras le dió ciento treinta 
i cales.

— ¡Cómo! dijo el pintor, ¡si lo habíamos 
ajustado en once mil reales!

— Sí, contestó el otro; perocomo no hay 
mas que ciento treinta vírgenes, no estoy 
obligado á dar mas que esa cantidad.

— Diré á V ., dijo el pintor; es que están 
saliendo del templo.

— Pues bien, confestóel comprador; con­
forme vayan saliendo las iré pagando.

CHISMES Y CUENTOS.

C A R T A  Á  P A N C H O .

Estamos de enhorabuena, los aconteci­
mientos se agolpan hoy asustados de si mis­
mos, tal es la costumbre que tienen de dor­
mir. Ya no pasa algo, como te decía en mi 
anterior, sino que pasa mucho y bueno, que 
es miel sobre hojuelas.

Voy á coordinar mis ideas, pues son tan­
tas las que bullen en mi cabeza que, franca­
mente, no sé por donde empezar.

Se me olvidó decirte que ha puesto el 
Ayuntamiento una Guardia Municipal, com­
puesta de ocho hombres y un cabo: falta ha­
cia; he leido el reglamento de esta institu­
ción y es bueno. ¡Dios quiera que se cum­
pla! La calle de Campanas la han abrigado, 
ya era tiempo, pues estaba la pobrocita en 
los huesos; lo que es bueno, liav que ala­
barlo.

Otra novedad es el anuncio (vulgo pros­
pecto). de la aparición de un nuevo cometa 
periodístico llamado Las Variedades; el ti­
tulo me agrada, porque de esa manera va­
riaremos de bisiesto. No te copio el pros­
pecto porque 110 cabe en la carta.

Jaén, desde primeros do Marzo, vá á te­
ner siete periódicos, ¡qué casualidad! siete 
fueron las plagas de Egipto.

Las fábricas de papel y las tiendas de es­
pecias están ile enhorabuena.

Y ahora que hablamos de especias voy á 
darte una salsa bien sazonada.

Hace linos cuantos dias que vive á nues­
tro lado la violinista italiana Catalina Le- 
bouys.

Es una encantadora niña de 17 años, vi­
va y alegre como una mariposa.

El miércoles la vi por primera vez en ca­
sa del Sr. López Vizcaíno; pasamos un ra­
to delicioso, pues en aquella agradable reu-
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nion, empapada en fina franqueza, se unió 
lo sublime y lo jocoso, lo artístico y lo pro­
saico, saturado con esa encantadora amabi­
lidad de la dueña de la casa, que embelleció 
la reunión, cantando una bellísima pieza, 
ejecutada con maestría y sentimiento.

La simpática artista italiana tocó varias 
piezas y entre ellas una fantasía de Norma 
que nos electrizó.

Aquello no era un violin, era la voz me­
lodiosa de un ángel que lloraba con nos­
otros, era el sonido que hablaba, era el sen­
timiento divinizado por el genio.

Yo, que la oia estasiado, creia contem­
plar á Bcllini resucitado, sonriendo al ver­
se tan bien comprendido.

Me figuraba verle decir amores á la be­
lla artista, cuyas palabras ella convertía en 
sonidos con la sublime fuerza de su potente 
inspiración.

Poco antes de terminarse la reunión, el 
Sr. I). Ventura Gamcz, joven oficial de in­
fantería, locó en la flauta, una lindísima 
pieza sobre motivos de Lucrecia, ejecutada 
con gran maestría y esquisito gusto.

En fin, chico, pasamos un rato de mistó.
Anteanoche se repitió la función en el 

teatro, es decir, volvimos ¡l oir á Catalina 
que nos volvió ti encantar.

La función fue bastante variada y bella 
d i su conjunto.

La compañía número dos, de que te ha­
blé en mi anterior, amenizó la función po­
niendo en escena dos piezas bastante entre­
tenidas y bien ejecutadas.

La primera, fue Acertar por Carambola y 
la segunda: Las tramas de Garulla.

No te diré quien sobresalió, pues todos 
fueron dignos de aplauso, mas si te haré 
mención de la única señorita que en ellas 
trabajó y que por mas señas es muy guapa.

Esta simpática joven, que es hija del señor 
Martine/. Castilla, pisa las tablas con mu­
cha soltura, dice muy bien y con mucha gra­
cia; yo no la habia oido, y te aseguro que 
me sorprendió; mucho mas, cuanto que el 
papelquehizo noera de lucimiento;poroella 
supo realzarlo y captarse las simpatías del 
público.

Como no tengo el gusto de tratarla, tú 
que en todo te metes, hazme el obsequio de 
escribirla diciéndole de mi parte, que siga 
adelante, que es artista, pues que tiene co­
razon y talento.

Además de lo que rezaba el programa, se 
leyeron cuatro poesías, una al Escorial y  
tres á Catalina Lebouys; no las califico por­
que conozco y quiero á los autores y mi ju i­
cio pudiera tener mucho de parcial.

Réstame hablarte del sainete, pues tal 
parece el anuncio ó programa de la función.

El papel decia así: Gran Concierto, (la 
palabra Concierto con mayúscula; por mas 
que me he calentado los cascos, no he podido 
encontrarle la filosofía) en el que tomará 
parte la célebre violinista italiana, tignorina 
Catalina Lebouys.

Te doy mi palabra de honor que llegué 
mucho antes de empezar, y me iui cuando 
estaban apagando la lucerna; y por mas 
que busqué y  rebusqué, no pude encontrar 
el concierto sino en la parte que tomó la 
artista italiana.

¡Luego esto ha sido un engaño!
Ateniéndonos al programa, hubiéramos 

estado en nuestro derecho, pidiendo que los 
actores cantasen, aunque hubiera sido en 
la mano ó que tocasen, aunque fuese el 
violon.

Pero esto no era posible; el violon lo es­
taba tocando el que escribió el programa.

Continua el antedicho papel.
«Fantasía dramática de Bazzini, sobre el 

ária final de la ópera Lucia do Laramer- 
moor.»

¡Esto sí que no lo entiendo!
¿Es que la fantasía está materialmente 

sobre la ópera ó que vale mas que su ma­
dre? El que lo ha escrito lo sabrá.

Suma y sigue.
«Fantasía de la sublime ópera, Norma, 

por la célebre señorita Lebouys. >
¿En qué quedamos, le hablaremos en es­

pañol ó en italiano? Lo que VV. quieran, 
pero no vayamos á caer en otra torre de 
Babel.

lia única defensa que tiene el autor del 
célebre documento, es decir que desde que 
tocó la primera fantasía hasta que tocó la 
segunda, aprendió el español y por eso so 
varia de idioma.

Adiós, querido Pancho, recomienda al 
que haya escrito eso, que venga á la redac­
ción de E l  C e r o  cuando se le ocurra hacer 
otro programa, que yo te fio que saldrá peor.

Hasta mas ver.

Instituto de Estudios Giennenses. El cero : periódico literario de brocha gorda. 23/2/1867. Página 7



ANUNCIOS
G é n e r o s  d e  t o d a s  e s t a c i o n e s .

En el almacén de las coquetas se venden 
miradas de todas clases y  condiciones, son­
risas de todos tamaños y suspiros á gusto 
del consumidor.

Estos objetos se dan, al parecer, de val- 
de, pero luego cuestan un ojo de la cara.

A g e n c i a  m a t r i m o n i a l .

En este establecimiento se le dá á todo 
el mundo gato por liebre.

El que quiera que acuda.

A p a r a t o s  e l é c t r i c o s .

Se disparan á quema ropa al prójimo que 
si- pilla por delante.

Se garantiza al público la seguridad de 
estropear la salud del mas pintado.

Cuanto mas estropeado salga el indivi­
duo, mas caro le cuesta.

A l m a c é n  d e  m ú s i c a  c e l e s t i a l .

Los suspiros.— Melodía sol)re varios mo­
tivos de am or.

Lwjrimns.— Nocturno de fácil ejecución 
para el bello sexo. (Música im itativa.)

El (Icsi’iK/año.— W als coreado por el gé­
nero humano.

Las ilusiones.— Tanda de rigodones para 
los pollos.

E l sciitiilo común.— W als brillante al al­
cance de muy pocas personas.

Los Intimes.— Marcha triunlal, á cuyo 
compás bailan muchos.

Peladero de ¡tara.— Nocturno á dúo.
El ¡tóela.— Zarzuela silbada por los estoi­

cos y los tontos.
La C'Hjiietii.— Habanera sobre motivos de 

la Travinta.
La vida de campo.— Melodía del M aestro 

Verde.

Los habladores.— Galop infernal.
El dinero.—Opera seria que encanta á 

cuantos la oyen.
Los einnplitlos.— Tanda de valses, músi­

ca de mucho brillo y poco fondo.
Los ei/uistiis.— Aire nacional.
N o t a .  Además de las obras anunciadas 

hay una gran colección de contradanzas de 
oreja.

E l que quiera com prar, que se dé prisa, 
porque nos vamos con la música á otra 
parte.

Almacén, calle de las verdades amargas.

A m o r  i i e  v e r a n o .

Se alquila el corazon de una hermosa por 
el tiempo que se desee y en un precio mó­
dico.

Se puede tom ar por entero ó á medias, á 
gusto del consumidor.

Darán razón todas las mugeres que tie­
nen el alma de estuco.

Aviso.

La persona que se hubiere encontrado se­
tenta y dos docenas de suspiros, lanzados 
por un alm a rom ántica, que los guarde en 
conserva, hasta que vuélvala  época do los 
puñales y los venenos.

U L T I M A  HOR A .

La en que se acaba el dinero.

l ’or todo lo no /¡mutilo en este número, 
M ani' i:l G i'.maiu) I íkntkiio, ú n ic o  ri-ilac to r Y p ro p ie ta r io .

K il i t o r ,  1 I a k ia .no M a n z a n a r is .

JA E N , I S O ? .

Imp. do D. Francisco López Vizcaíno.
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